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Casa Central



Entro a la biblioteca, murmuro “permiso” aunque no hubiera nadie a quien perturbar. 

Buscaba el libro que dejé a medias. Sabía dónde estaba, pero recorrí todos los estantes de 

todas formas antes de ir a tomarlo. 

Me acomodé al fondo, de espaldas a una estantería, vigilando mi entorno (No me fuera a 

atacar alguien por un punto ciego). Comienzo a leer, bebo agua, me pongo mis lentes, 

vuelvo a leer, escucho la lluvia, vuelvo a leer, disocio, miro la hora, tengo que ir a clase, 

guardo mi agua, me quito los lentes, están sucios, los limpio, vuelvo a leer.

“Neuro divergencia”

Por Sebastián Barra
Estudiante de Ingeniería en Informática

Primer lugar

Casa Central



Entre bajadas y subidas de este establecimiento, comencé amando y voy pisando la duda, 

siento que el vaivén es inevitable en un camino casi lejos del tuyo, mirando desde el 

octavo piso, pienso ¿En dónde estoy realmente? ¿dónde se encuentra el resto?, ¿Estarán 

igual que yo? 

Vuelvo a los más profundo, entre libros y un ambiente silencioso, y observo que todos 

estamos en el mismo hoy y sentimos lo mismo, solo cambia la perspectiva y yo debo 

seguir mi camino, no importa la cantidad de bajadas y subidas, no importa si sale bien o 

sale mal, de todo aprenderé.

“Entre bajadas y subidas”

Por Hunter Díaz
Estudiante de Auditoría

Segundo lugar

Casa Central



—Te faltó cambiar el signo —se escuchó en la esquina donde están los sillones.

—La cánula se inserta de esta forma en la nariz —resonó un poco más allá.

—Creo que el motor está fallando cuando sale humo azul —indicó uno de los alumnos con 

overol.

—El primer molar inferior tiene cinco cúspides —dijo una chica de pelo rojo.

Esa es la particularidad de la biblioteca: que nos alberga sin discriminar a qué carrera

pertenecemos. Todos son bienvenidos a entrar, bueno, casi todos… excepto si quieres 

jugar ping-pong.

“Punto de encuentro”

Por Ernet Silva
Estudiante de Técnico en Odontología e Higienista Dental

Tercer lugar

Casa Central



Sede Los Ángeles



Algunas temporadas lo amo, otras no tanto. En otoño lo admiro y a la vez me compadezco 

de él. Siempre me pregunto qué secretos guardará y cuántas historias tendrá que contar. 

Hoy lo miro desde la ventana de la biblioteca, es el centro de nuestro entorno del saber, es 

quien nos une y nos da una energía mágica, es el único que a pesar de su llanto siempre 

nos dará compañía y seguirá escuchando silencioso las historias de quienes reposarán 

junto a él… es y será nuestro querido y gran sauce que silencioso nos acompañará, espero 

hasta un gran final.

“La Miss”

Por Karem Gutiérrez
Docente

Primer lugar

Sede Los Ángeles



Semana-10, comienza la ronda de exámenes. Ahí estaba yo, nuevamente en la biblioteca 

estudiando para el certamen del día siguiente, estresada, con las preguntas que me 

invaden estos días: ¿Realmente puedo con esto?

Llega el punto en el que el estudio ya no puede continuar. Mi mente está colapsada y llena 

de ideas. Decido pararme e ir al sauce, sentarme bajo el árbol e intentar distraerme un 

poco. Levanté la mirada, veo hacia el cielo, y ahí viene mi suspiro, el suspiro de todas las 

semanas, el suspiro que dice que yo puedo y que significa que debo volver al estudio.

“El suspiro de la semana”

Por Guiselle France
Estudiante de TNS en Educación Diferencial

Segundo lugar

Sede Los Ángeles



Cada noche, cuando cierro los ojos, viajo en el tiempo al soñar. Viajo al pasado, a ver a mi 

yo pequeño, que soñaba con ser un ingeniero en electricidad. Le digo que no se rinda, que 

lo logrará, que será capaz de entender, crear y reparar todo lo que funciona con 

electricidad. Le digo que será feliz. 

Viajo al futuro, a ver a mi hijo, que se siente orgulloso por tener un papá ingeniero. Le 

enseño a amar las ciencias, le explico cómo la electricidad hace funcionar la ciudad, el 

país, el mundo. Le digo que lo amo. Y cada día, abro los ojos, y vuelvo a mi presente. Vuelvo 

a mi realidad, a mi vida, a mi familia. Vuelvo con ganas de ir al instituto, de aprender, de 

practicar, de crecer.

Vuelvo con ganas de vivir.

“Viajando en los sueños”

Por Leonardo Godoy
Estudiante de Técnico en Electricidad (v)

Tercer lugar

Sede Los Ángeles



Sede Chillán



Entre pasillos del instituto dos almas amantes de los libros forjaron su destino. Danielle, 

una soñadora del universo, y Felipe un amante de los números, entre susurros de 

conocimiento y miradas discretas nació un amor intenso. Aunque diferentes, pero 

brillantes, se estrellaron como cometas; al fin de semestre la vida de estudiantes los 

separo cruelmente. 

Cuando él partió en busca de sus ecuaciones ella buscó refugio en estrellas lejanas como 

consuelo. La biblioteca, testigo silenciosa, guardó sus suspiros no expresados y los ecos 

de un amor truncado. Años después, sus libros se cruzaron en una estantería, pero sus 

historias ya eran distintas, perdidas en capítulos ajenos.

“Consuelo”

Por Daniel Barriga
Estudiante de Ingeniería en Prevención de Riesgos

Primer lugar

Sede Chillán



Ingreso al aula, se rendirá la primera evaluación, sólo ver aquellos rostros de ansiedad, me 

hacen recordar mis días de estudiante. Pero, es diferente estar del otro lado.

El aula en silencio, aferrados a su lápiz y al infaltable corrector, escriben rápido como si su 

vida dependiera de ello, y luego un cuchicheo… ¡la b!, ¡dime la 3! Camino en la sala, observo 

el entorno, detecto inquietud en los estudiantes, se agotaron los conocimientos, se sienten 

perdidos.

Muchos ya salieron, otros esperan, pasan los minutos, terminó el tiempo, entregan su 

prueba. El resto espera a la salida y preguntan a coro ¿Cuándo tendrá las notas?

“La primera evaluación”

Por Greta González
Colaboradora

Segundo lugar

Sede Chillán



Cambia me dije y desperté, me levanté del sillón la música estaba fuerte solo fue otro día 

perdido dentro de mi cabeza, que puedo hacer para salir de este círculo vicioso, de tanta 

toxicidad creada por mí y mi elección de personajes que llamo amigos, tengo la sensación 

de que mi inmadurez acabara conmigo, caminé hacia la ventana sosteniendo un cigarro el 

sol es tan molesto como todos los días la mente se me nublaba de ideas estúpidas, en la 

ventana se veía todo borroso como mis pensamientos y al descuido de mis pasos caí, 

cerré los ojos esperando lo peor y al volver a abrirlos volví a despertar y me di cuenta que 

me había quedado dormido en el salón de clases.

“El sueño en el salón”

Por Gustavo Valenzuela 
Estudiante de Ingeniería en Construcción

Tercer lugar

Sede Chillán


